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no podrán dejar de constatar aquella 
pérdida irremedtable sino con inde­
cible melancolía. 

GERMAN PI NTO 

Historia agraria 

Ensayos de historia agraria colombiana 
Jesús A . Bej arano A . 
Fo nd o Ed itonal Cerec . Bogotá, 1987, 
204 págs. 

Tres ensayos, los dos primeros ya 
publicados por la Universidad Nacio­
nal , respectivamente en el Anuario 
Colombiano de Historia Social y de 
la Cul tura ( 1983) y en la revista Cua­
dernos de Economía ( 1980), y un ter­
cero hasta ahora inédito, intentan, al 
decir del autor, abrir un tema inex­
plorado: el desarrollo técnico de la 
agricultura colornbiana en el largo 
período anterior a 1950. " Es casi 
nada - afirma- lo que sabemos 
sobre las haciendas no cafeteras, sobre 
la ganadería, sobre los cultivos dife­
rentes al café, sobre las técnicas , 
sobre la fuerza de trabajo, sobre las 
políticas agrarias y aun sobre las 
dimensiones regionales y locales de la 
misma Violencia". 

Desde fines de los años setenta, la 
historia en Colombia tomó un rumbo 
distinto del trad icional. La nueva 
concepción ha dado por l.lamarse, 
con los años , la " nueva historia", y se 
basa en una concepción materialista 
aunque profundamente crítica de las 
antiguas insti tuciones, por medio de 
instrumentos como la lucha de cla­
ses, que sin duda había sido hasta 
entonces totalmente olvidado. 

Fundamentalmente es un híbrido 
entre la historia económica y la histo­
ri a social. Esta " nueva historia " se 
plantea la necesidad de jerarquizar 
los hechos alrededor de un proceso 
central, "a partir preferentemente de 
los procesos económicos y sociales " 
(pág. 84). 

El ensayo inicial, de título bastante 
extenso, "Campesinado, luchas agra-
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rías e historia social: Notas para un 
balance historiográfico", investiga en 
primer lugar la formación del campe­
sinado en Colombia. 

Para la historia social, los anales 
del tercer mundo han sido en buena 
parte el resumen de las revoluciones 
campesinas, omitidas por los histo­
riadores "tradicionales", abandona­
dos por entero a una simple historia 
institucional y mi litar. Los proble­
mas agrarios eran contemplados a 
partir de las instituciones coloniales, 
o bien eran subsumidos en el campo 
estrictamente legal. Nada se decía de 
hacendados, trabajadores libres o 
pequeños propietarios, y mucho me­
nos se aludía a las formas posibles de 
mestización. 

El autor intenta desmitificar la 
presunta "feudalidad" colonial, toma­
da de moldes extraños, para realzar 
la importancia del mestizaje y del 
vecindario sobre la fo rmación del 
campesinado, dejando a un lado el 
trabajo asalariado y explorando las 
circunstancias aun enigmáticas por 
las cuales se produjo la servilización 
de la fuerza de trabajo y en especial 
de los indios, y concluye que no 
parece conveniente la generalización 
de un solo modelo para resolver la 
cuestión. El siglo XIX es particular­
mente oscuro, quizá, como lo señala 
Melo, porque su historia ha sido ante 
todo una historia política. Los cam­
pesinos de entonces parecen no existir. 

La fuerza de trabajo habríase fijado 
alrededor de las zonas de exporta­
ción en las formas de arrendatarios, 
aparceros y agregados, sujeciones de 
naturaleza semiservil, resultantes de 
la escasez de mano de obra. Los 
aspectos claves del análisis parecen 
ser las diversas regiones y los diferen­
tes períodos; por ejemplo, en el occi­
dente cafetero con su característico 
trabajo familiar independiente por el 
sistema de "contratos", especie de 
aparcería sin trabajo forzoso, o en el 
oriente con su proceso de diferencia­
ción social sin conexiones con la 
economía. 

Para Bejarano, si se quiere expli­
car la gran mayoría de los procesos 
conducentes a la creación del campe­
sinado y hasta la misma Violencia, se 
ha de indagar acerca de las diferen­
ciaciones sociales y económicas que 
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fueron surgiendo en el interior de las 
haciendas. 

El malestar rural que se inicia en 
los años veinte es por el momento 
materia de incipientes hipótesis y de 
explicaciones causales bastante débi­
les , que se han centrado, para justifi­
car la rebeld ía campesina, en una 
imaginada situación oprobiosa den­
tro de las haciendas. Si bien el cam­
pesino no tiene "temperamento revo­
lucionario intrínseco" (Landsberg), 
el hecho es que a partir de entonces 
empezó a sentirse el malestar. La res­
puesta, para Bejarano, debe buscarse 
en el interior de las haciendas. Estas 
habríanse expandido a partir de la 
fragmentación de viejos latifundios 
de origen colonial o a partir de las 
tierras baldías. La abundancia de 
éstas descartaría la lucha por la tierra 
como eje fundamental de los conflic­
tos. Se ha sugerido, a pesar de no 
existir ningún estudio sistemático, 
que hacia los años veinte se agotó la 
frontera agrícola. También es preciso 
explicar cómo la acción política se 
introdujo en el campesinado. Se sabe 
que hacia esa época se dio la impug­
nación jurídica de la hacienda (región 
del Sumapaz), y en 1928 se expidió el 
decreto sobre baldíos que dio lugar a 
la formación de ligas de colonos. 
Simultáneamente, el naciente partido 
comunista comenzaba a organizar 
siembras clandestinas, invasiones de 
tierras, ligas campesinas y sindicatos 
agrarios. Las transformaciones agra­
rias durante la república liberal, con 
su política de parcelaciones, son un 
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punto todavía muy oscuro. Recien­
temente se han revalo rado los efect os 
de la ley 200, que habría conducido a 
una " revancha terrateniente", que 
sería el núcleo de la explicación de la 
Violencia, tras masivas expulsiones 
de campesinos de las haciendas. En 
todo caso, las causas generalmente 
aceptadas de la Violencia no pueden 
ser válidas para todas las regiones del 
país donde ésta se desató (Fajardo). 

Se esfuerza Bejarano en compilar 
la extensa bibliografía existente acerca 
de la Violencia para señalar, como 
objeto del ensayo , las " tendencias 
básicas de la investigación reciente "y 
para formular las que a su juicio 
deben ser las preguntas centrales del 
problema. 

Muchos son los modelos teóricos 
propuestos para caracterizar esa 
"guerra civil anárquica y desorien­
tada [ . .. ] de un grado e~tremo de 
ferocidad y apasionamiento" (Hobs­
bawm): Expresión de la lucha de 
clases (Sánchez); tensión revolucio­
naria (Hobsbawm); instrumento de 
represión (Fals); subversión comu­
nista (Ramsey); respuesta conflic­
tiva de la sociedad feudal (Weinert); 
desordenada demanda de cambio 
(Pollock); reacción de grupos retró­
grados (Posada); reacció n violenta 
contra la monogamia y el matrimo­
nio católico (Dix). Aplicando su 
modelo previo, el auto r insiste en 
que la Violencia es una suma de pro­
cesos bie n regionalizados y bien di ­
símiles en el tiempo. Por lo demás, 

acepta todas las expl icaciones, siem­
pre dentro de un marco de " movi li­
zación agraria del campesinad o". 

El segundo ensayo, " Los es tud ios 
sobre la historia del café en Colom­
bia", muestra cómo el café ha sido 
estudiado hasta ahora exclusivamente 
desde la perspectiva de sus efec tos 
como impulsor del desarro llo eco­
nómico. Se trata, pues, de superar 
una serie de ideas trad icionales: la 
significación del café en el comercio 
exterior; la pretendida "democrati­
zación" de la propiedad a raíz de la 
colonización antioqueña, la "equita­
tiva" distribución del ingreso y el 
predominio del minifundio en el occi­
dente, con la creación de una burgue­
sía con empujes empresariales, entre 
otras, siguiendo las pautas sentadas, 
entre otros, por Nieto Arteta, las cua­
les serían pura "ideología liberal" 
(Palacios). Se trata de reconstruir el 
proceso cafetero desde el interior, 
con base en recientes estudios. 

Nuestra historia cafetera se carac­
teriza por una tardía política expor­
tadora, desalentada por previos ensa­
yos (tabaco, quina, añil) y por un 
aislamiento tecnológico disociado del 
progreso latinoamericano a partir de 
1870, llamado del "desarro llo hacia 
afuera", no propiamente aplicable a 
nuestro país, al decir del autor. La 
política agraria habría estado cen­
trada, ayer y hoy, más que en eJ 
monocultivo, en la combinación de 
negocios , típica de nuestra idiosin­
crasia. Sería así mismo un mito la 
formación de los dos partidos con 
fundamento en intereses por la tierra, 
de manera que los terratenientes 
habrían dado origen al partido con­
servador y los comerciantes al libe­
ral. La hegemonía política es "un 
grupo homogéneo que con asombrosa 
flexibilidad va mutando sus posicio­
nes doctrinarias [ ... ] para hacerlas 
corresponder con el curso de los 
hechos económicos". 

Deben estudiarse, pues, las fo r­
mas típicas de explotación de l tra­
bajo cafetero, a saber: haciendas de 
arrendatarios-jornaleros, haciendas 
de aparceros-tabloneros y haciendas 
de simples aparceros. Tres caracte­
rísticas comunes ha encontrado Be j a­
rano en los diferentes tipos de hacien­
da: l . Se diferencian más por regiones 
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q ue a través del tiempo; 2. Sus rela­
ciones de trabajo son precapitalistas, 
opresivas y semiservi les; 3. Su pobla­
miento es d isperso, lo que conduce a 
una independencia de los arrendata­
r ios, imped id os, s in embargo , para 
entrar en el mercado monetario. La 
sociedad ca mpesi na se habría id o 
" autoabasteciendo" sin fo ndos líqui­
dos, deteniendo el cap ital y crea ndo 
un "capitalismo de intermediar ios", 
hecho "esencia l'en la histo ria del país 
y, hasta ahora desapercibido". 

Aunque la base de la colo nización 
antioqueña haya sido el minifundio, 
lo cie rto sería que come rciantes y 
grandes hacendad os habrían mane­
jado el café hasta los años veinte. 

El tercer ensayo, que ocupa gran 
parte del libro, " La historia de las 
ciencias agro pecuarias hasta 1950" 
traza de nuevo, en d os fases, la inci­
piente histo ria agra ria, nacida en la 
segunda mitad del siglo X VIl l. Es de 
notar que ella se ha lla fi rmemente 
marcada por dos hitos: las llamadas 
"revoluciones agrícolas". La primera 
de ellas, que precede a la revolución 
industrial, poco o nad a debe a la 
ciencia y a los inventos mecánicos; 
por el contra rio, la segunda, que se 
desata a mediados del siglo XIX 
como consecuencia de la revolución 
industrial , es en sí misma la ap lica­
ción de la ciencia y de la técnica a la 
agricultura. Máquinas segado ras y 
recolectoras a parecerán después de 
1820; los estud ios de Liebbig, Bous­
singault y Pasteur marcarán etapas 
de suma importa ncia; fin almente , tan­
to la parasito logía como la fisiología 
completarán el papel defi niti vo de la 
"segunda revolución". 

Teniendo en cuenta tales fac to res, 
se arranca con la historia agraria 
colombiana, por cierto ampliamente 
desconocida, para fijar un hecho alta­
mente d isociativo: ningún elemento 
de la segunda revolución se incor­
poró al país. 

Con el benemérito aunque frus­
trado proyecto de la Expedición Bo tá­
nica se puede arrancar. Aparte de 
algunos trabajos de Caldas, el momen­
to más importan te es la misión di! 
Boussingaul t ( 1823), la cual, a pesar 
de sus esfuerzos, no deja rá huella 
apreciable. 
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Una serie de intentos aislados de 
divulgación será la constante casi hasta 
nues tros días. a partir de la fundación 
del Cultivador Cundinamarqués, de 
don Rufino Cuervo (h. 1832), y de los 
esfuerzos de adalid de don Lorenzo 
María Lleras. En 1839 el presidente 
Márquez había ya anotado nuestra 
errada vocación: ''Tenemos abundan­
cia de letrados y de médicos que se 
aumentan de día en día. pero carece­
mos de suficiente número de hombres 
instruidos en las ciencias exactas y 
artes mecánicas , en la química, mine­
ralogía, botánica y agricultura, sin las 
cuales no podrán desenvolverse del 
todo Jos gérmenes de la prosperidad". 
Eran las primeras preocupaciones por 
hacernos a una técnica. 

U na segunda etapa se desenvuelve 
dentro de la economía de exporta­
ción, junto con los estériles esfuerzos 
por asimilar la "segunda revolución". 
En 1878 el expresidente Camacho 
Roldán trazaba un cuadro patético 
de nuestro atraso tecnológico. Desde 
años antes la Comisión Corográfica 
realizaba "verdaderos diagnósticos" 
de las regiones. Además se creaba la 
Universidad Nacional ( 1867), inclu­
yendo en ella una escuela de ciencias 
naturales. En 1856 había nacido la 
Academia Nacional de Ciencias. Saf­
fo rd ha señalado cómo por esa época 
se despertó un inusitado interés por 
la agronomía. Durante el gobierno 
de J ulián T rujillo nacería el Depar­
tamento de Agricultura Nacional y 
hacia 1880 se iniciarían las hoy muy 
populares ferias o exposiciones agro­
pecuarias. Pero entonces empieza a 
abrirse camino una ardua polémica 
educativa entre la enseñanza cientí­
fica y la formación práctica, q ue se 
mantendrá hasta Jos años treinta. 

¿P or qué, a pesar de tanto empuje, 
el fracaso? Limitaciones inherentes al 
subdesarrollo son explicación sufi­
ciente: precarios recursos estatales, 
vicis itudes políticas, bajos niveles 
educativos, etc. 

Entre 1870 y 1900 hay que cons ta­
tar el persistente fracaso de la ed uca­
ción agrícola. El Instituto Nacional 
de Agricultura, fundado por don 
J uan de Dios Carrasquilla, compro­
baría que la ciencia estaba por debajo 
del espíritu práctico , y se ve ría obli­
gado a cerrar sus puertas no sólo a 
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causa de la guerra civi l en 1885, sino 
de la escasez de profesores, de pues­
tos , de máquinas agrícolas y de mate­
rial de ensayo. 

Con el siglo XX la si tuación hace 
crisis. Uribe Uribe constataba con 
humo r cómo " hace parte de nuestra 
reputación la de inteligentes versifi­
cadores". E n 1913 sólo 1.01 5 estu­
d ian tes recibían educación universi­
taria profesional. Curiosamente, el 
mayor impulso surgiría de reformas 
institucionales, m ed iante leyes y 
decretos. Valga mencionar las más 
influyentes: institución del "día del 
árbol" ( Decre to 491 de 1904); obli­
gación de la enseñanza agríco la (Ley 
25 de 1913); creación del Institu to 
Nacional de Agronomía (Ley 3 de 
1914 y Decreto 123 de 19 15); pri­
mera ley de fome nto de la agricul­
tura (Ley 74 de 1926) que o rdenó, 
ent re otras cosas, que los departa­
mentos contribuyesen con el 50% a 
la satisfacción de las necesidades de 
las granjas experimentales. 

Pero aún el país estaba lejos de 
comprometerse en accio nes organi­
zadas . La falta de demanda social de 
ciencia agraria en un país de estruc­
tura semifeudal y tradicionalista con­
vocaba todos los intentos al fracaso. 
Los padres de familia seguían consi­
derando "oficio plebeyo" el cultivo 
de la tierra. 

La Misión Belga de 1915 estable­
cería la primera escuela de agrono­
mía en Bogotá , a pesar de las dificul­
tades, mientras que el general Justo 
Berrío fundaba la que sería la base de 
la actual facultad de ciencias agrope­
cuarias de la Universidad Nacional. 

Pero habrá que esperar hasta fines 
de los años cuarenta para que se ini­
cie la gran enseñanza de la agrono­
mía en Colombia. 

Hacia 1923 y 1924 se logró situar 
ins titucionalmente cada esfera agrí-

RESEÑAS 

cola. S u enseñanza se atribuyó al 
ministe rio de Instrucción Pública , 
mientras que todo lo relativo a la 
investigación se adscribió al ministe­
rio de Industrias y Agricultura. 

Poca duda cabe de q ue con la 
famosa ley 200 se inició la era de las 
directrices agrícolas. Deben destacar­
se, po r otra parte, la creación , en 
1927 , de la Federación Nacional de 
Cafeteros, así como el papel desem­
peñado por las granjas experimenta­
les, que no ha sido debidamente valo­
rado, en especial la de Palmira, propul­
sora de los cultivos de algodón y 
caña, sin olvidar-mencionar las gran­
jas infantiles, entre las que merece 
realzarse, con gran mérito , la del 
padre Luna. 

A partir de 1940, cuando el país 
contaba con tres facultades de agro­
nomía, vendría una verdadera explo­
sión educativa agraria, que culmina­
ría alrededor de 1960, junto con la 
creación de estaciones experimenta­
les de exploración climatológica y la 
creación del Instituto Colombiano 
Agropecuario (lea) , empeñado en me­
jorar numerosas plantas alimenticias. 

Es de anotar, ya para terminar , 
que la influencia estado unidense sería 
no table sólo a partir de los años cin­
cuenta, canalizada sobre todo a tra­
vés de la fundación Rockefeller. 

La pregunta final que propone el 
ensayo sería: ¿qué resultados p rácti­
cos ha traído consigo la actividad 
investigativa? La respuesta para Beja­
rano estaría centrada significa tiva­
mente en una época, el segundo cuarto 
del s iglo XX, y en un espacio estric­
tamente regio naL 

E n resumen, se trata de una obra 
de gran síntesis, acompañada por 
copiosa bibliografía. Pero es preciso 
poner en guardia contra las concep­
ciones de corte materialista que vie­
nen prevaleciendo dentro de la histo­
riografía ~olombiana -sin pretender 
negar sus aportes-, no por su conte­
nido politico, sino por no considerar 
más que causas económicas y socia­
les para explicar todos los aconteci­
mientos, olvidando factores de suma 
importancia en la vida de· un país, 
entre los cuales no hay por qué deses­
timar los políticos, los religiosos, los 
institucionales o los jurídicos. A este 
respecto, la "nueva histo ria " puede 
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ser tan viciada como la historia tradi­
cional. Sin embargo, como toda con­
cepción contrapuesta a la general­
mente aceptada, tiene la virtud de dar 
en el blanco cuando d e poner en tela 
d e juicio a la otra se trata, lo cual no 
puede ser menos que provechoso 
como contribución a una visión cien­
tífica. No obstante, esta visión s uele 
caer en peticiones d e principio no 
bien corro bo radas por la experien­
cia. Se dan por hechos ciertos facto­
res " inmutables" del análisis materia­
lista, como el de la lucha d e clases. 
Un caso típico , en la o bra de Beja­
rano, se centra en la interpretación d e 
la Violencia. Como hipótesü aristo­
télica incontrovert ible se asienta que 
ésta fue básicamente un fenómeno d e 
movilización campesina. A partir de 
entonces se buscan los "porqués", 
haciendo d e la experiencia, como 
diría Francis Bacon, esclava violen­
tada del sistema. 

L UIS H . ARISTIZABAL 

Camilo investigador 

La proletarización de Bogotá 
Camilo Torres 
Fondo Editorial Cerec , Editorial 
Cerec - 1 987, pág. 88. 

En su excelente prólogo a este libro, 
Gonzalo Cataño se refiere a Camilo 
Torres com o "una de las figuras más 
queridas d e la historia contemporá­
nea del país". Fue querido, sin duda. 
Pero también fue controvertido y 
combatido. Luego, después de aba­
tido y muerto, fue relegado al inofen­
sivo nicho de santo y mártir. En vida, 
muchos decían que era " políticamente 
ingenuo". Otros, en cambio, lo tenían 
por profundamente acertado. Pero 
todos se sorprendieron con su opción 
guerrillera. Pocos la aceptaban; nin­
guno la explicaba. Aun en e l apogeo 
de su actividad política, en 1965, 
Camilo era una figura desconocida. 
Y lo sigue siendo. 

Su tesis de grado - publ icada aho­
ra por primera vez, y por pr imera vez 
traducida al español, ya que fue 
redactada en francés para obtener la 
licenciatura en ciencias sociales de la 
Universidad Católica de Lovaina­
es un documento que nos ayud a a 
conocerlo. Por lo menos en una de 
sus facet as. Lo vemos aquí como 
investigador social, autor, como dice 
Cataño, "del primer texto moderno 
de sociología urbana en Colombia". 

Para el conocimiento de Camilo es 
fundamental tener en cuenta este 
trabajo, puesto que constituye su 
punto de partida. Se trata d e una 
descripción, sin preconceptos id eo­
lógico s, de la real idad de su ciudad 
natal , Bogotá. Durante los años q ue 
sigu ieron (de 1959 a 1965), Camilo se 
adentraría mucho más en la realidad 
nacional, observada desde los varios 
ángulos que ofrecían sus múltiples 
actividades: cofundado r de la fac ul­
tad de sociología d e la Universidad 
Nacional , profesor de la misma, cape­
llán un iversitario, d ecano del Insti­
tuto de Administración Social de la 
Esap, párroco d e la Veracruz, miem­
bro de la junta directiva dellncora, y 
mucho más. 

No es fácil entender cómo Camilo, 
en medio de tantas tareas, haya encon­
trado tiempo para seguir elaborando 
estudios sociológicos. Sin embargo, 
lo hizo. Entre otros trabajos redactó, 
en 1961 , una introducción al capítulo 
IV d e la mémoire que aquí se reseña: 
"La pro letarización de Bogotá". De 
ahí el título que los editores de la 
publicación actual escogiero n para la 
tesis. La nueva presentación no fue un 
capricho de Camilo sino que repre­
sentó un avance crít ico en su manera 
de concebir las injusticias sociales y 
sus causas. D os años más tarde ( 1963) 
tendría listo lo q ue iba a ser su último 
estudio sociológico de envergadura, 
La Violencia y los cambios sociocul­
turales. Lo presentó como ponencia 
en el Primer Congreso de Sociología 
de Colombia, congreso que el propio 
Camilo pl'esidió . Aquel trabajo marca 
un hito en su pensamiento social y 
encierra " una perspectiva analítica 
que intenta conferir sentido y a lcance 
a los procesos socia les", para citar 
nuevamente al profesor Cataño. 
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Se ha hablad o mucho del "pensa­
miento político" de Camilo. En real i­
dad , su programa para un cambio de 
est ructuras en el país se mostró defi­
ciente. Su actuar político fu e tan fugaz. 
y tan prontamente encaminado hacia 
el enfrentamiento armado con las cla­
ses dirigentes , que Camilo no alcanzó 
a elaborar un pensamiento original en 
ese campo. Acerca de su aporte con­
ceptual a la teología de la liberación, 
tampoco hay mucho que decir. Camilo 
funcionó, teol'ógicamente, dentro de 
unos parámetros escolásticos de corte 
tomista; por lo tanto, su pensamiento 
teológico era muy inferior a su testi­
monio como cristiano. Camilo hizo 
teología o brando. 

En cambio , dentro de su disciplina 
escogida, la de los estudios soci a les, 
e l futuro "cura guerrillero" se perfiló 
primero como uno de los pensado res 
más auténticos del país. C on sus 
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